
 

 

 

TEMA 8. LA GUERRA CIVIL (1936-1939) 

 

8.1.  Del Golpe de Estado a la Guerra Civil. Las operaciones militares 

El golpe de Estado en España de julio de 1936 fue una sublevación militar dirigida 

contra el Gobierno de la Segunda República surgido de las elecciones de febrero de 

aquel año. Su fracaso parcial condujo a una guerra civil y, derrotada la República, al 

establecimiento de una dictadura en España que estuvo vigente hasta la muerte del 

dictador —Francisco Franco— en 1975. 

La sublevación se inicia en Marruecos el 17 de julio de 1936, extendiéndose a la 

Península el día siguiente. Es apoyada en las regiones de ideología 

predominantemente conservadora (Navarra, Castilla-León y Galicia) y también domina 

las principales ciudades de Andalucía occidental y Zaragoza, ya que las autoridades 

republicanas se negaron en ellas a armar a las milicias obreras. Por el contrario, fracasa 

en la Cornisa Cantábrica, Levante y Madrid por la acción de las masas obreras, en estos 

casos armadas por las autoridades republicanas, y la lealtad de las fuerzas de orden 

público. 

Lo que se inicia como un golpe de Estado se convierte en una Guerra Civil. 

El objetivo de los sublevados fue la ocupación de Madrid a través del traspaso del 

ejército de Marruecos, dirigido por Franco, a la Península. La operación, llevada a cabo 

por la aviación alemana, fue facilitada por el desorden en el bando republicano, que 

carece de un verdadero ejército regular: milicias populares formadas por militantes de 

partidos y sindicatos de izquierda, indisciplinadas e ineficaces ante un enemigo 

organizado. 

Podemos distinguir tres grandes operaciones militares: 

- Ofensiva de Franco sobre Madrid (noviembre de 1936-marzo de 1937): fracasa en las 

batallas del Jarama y Guadalajara. Ocupación franquista de Málaga. 

- Ofensiva del Norte (mayo-octubre de 1937): ocupación de la Cornisa Cantábrica, 

frente a la que fracasa la contraofensiva republicana en Brunete. 

 



 

 

 

- Ofensiva del Mediterráneo (octubre de 1937-enero de 1939): tras la ocupación 

republicana de Teruel, Franco realiza una contraofensiva que llega a Castellón, 

dividiendo así la zona republicana en dos. La contraofensiva republicana de verano de 

1938 en la batalla del Ebro fracasa, lo que provoca la caída de Cataluña en enero. 

 

8.2.  Evolución política de las dos zonas 

La Evolución de la Zona Republicana  

Se pueden distinguir cuatro grandes etapas: 

- Caos inicial y gobierno de Giral (julio-septiembre de 1936): dimisión de Santiago 

Casares Quiroga por negarse a entregar armas a los militantes de izquierdas para 

hacer frente al golpe, a lo que sí accede el nuevo gobierno de Giral; se 

derrumban las instituciones y el Estado desaparece a favor de comités sindicales 

que toman medidas revolucionarias. 

- Gobierno de Francisco Largo Caballero (septiembre de 1936-mayo de 1937): 

recuperación de la autoridad estatal a través de la formación de un nuevo 

gobierno, que incluía a todos los partidos y sindicatos de izquierda (incluida la 

CNT) y se traslada a Valencia, al restablecimiento de la administración estatal. 

- Gobierno de Juan Negrín (mayo de 1937-marzo de 1939): se refuerza aún más la 

autoridad gubernamental con el apoyo de los comunistas, cuya influencia crece 

de manera destacada. 

- Junta de Defensa (marzo de 1939): ante la creciente influencia comunista y la 

consideración de que cualquier resistencia era inútil, el coronel Casado da un 

golpe de estado contra el gobierno de Negrín con apoyo de parte de los 

socialistas, los anarquistas y los republicanos e inicia las conversaciones de paz 

con Franco, que exige la rendición incondicional. 

 

 

 



 

 

 

La Evolución de la Zona Franquista 

Aunque Mola era el director del golpe militar y éste debía ser luego comandado por 

Sanjurjo, ambos mueren en sendos accidentes de aviación, lo que deja a Franco como 

líder indiscutido del golpe. 

Las características más destacadas son: 

- Régimen militar férreo: represión brutal, indiscriminada y dirigida por el Estado. 

- Todos los poderes recaen en la Junta de Defensa Nacional, que nombra a Franco jefe 

del Estado y generalísimo de los ejércitos el 1 de septiembre de 1936. 

- Frente a los problemas internos de los republicanos, en el bando franquista 

predominó la unidad: Franco acaba con la rivalidad entre tradicionalistas y falangistas 

mediante el Decreto de Unificación de abril de 1937 que crea un partido único (FET de 

las JONS). Ese mismo año consigue el apoyo oficial de la Iglesia católica mediante una 

carta pastoral colectiva del episcopado español que da a la guerra el carácter de 

Cruzada. En enero de 1938 Franco forma su primer gobierno y adopta el título de 

Caudillo. 

8.3.  La Internacionalización de la contienda 

Desde los primeros momentos la guerra tomó un carácter internacional: el gobierno 

republicano solicitó la ayuda de las potencias democráticas, Francia y Gran Bretaña; y 

los sublevados la de las fascistas, Alemania, Italia y Portugal. 

Ni Francia ni Gran Bretaña apoyaron a la República ante el temor al 

desencadenamiento de un conflicto mundial (política de apaciguamiento con respecto 

a la Alemania nazi) y por el matiz revolucionario del Frente Popular. Ante ello, optaron 

por una política de neutralidad, firmando en agosto de 1936 con Alemania, Italia y la 

URSS el Comité de No Intervención. Desde el primer momento, las potencias fascistas 

hicieron caso omiso del acuerdo, como haría luego la URSS, lo que dejó en desventaja 

al bando republicano. 

- La ayuda recibida por la República se limitó a la del México presidido por Lázaro 

Cárdenas, poco efectiva por su lejanía, y la de la URSS, que envió gran cantidad de 

armamento y una valiosa asistencia técnica y logística a cambio de las reservas de oro  



 

 

 

del Banco de España y de un aumento de su influencia política y del PCE. Además, se 

formaron las Brigadas Internacionales, nutridas de voluntarios europeos y 

norteamericanos, sobre todo comunistas. 

Contaron con unos 60.000 miembros que influyeron positivamente en la moral 

republicana, pero fueron muy diezmadas, disolviéndose a finales de 1938. 

- La ayuda recibida por los sublevados fue bastante mayor, contando con la ayuda 

económica y militar (soldados y armamento) de la Italia de Mussolini, la Alemania de 

Hitler y el Portugal de Oliveira Salazar. Esta ventaja internacional es una de las claves 

para entender el triunfo franquista en la guerra. 

 


